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MIS MEJORES RECUERDOS DE EMILlANO AGUIRRE 
Mi PRltv1ER RC(LJERCK) de Emiliano es como catedrático de Paleontología en la Universi­
dad Complutense de Madrid en los primeros años setenta, y es realmente Indeleble 
porque fue también mi primer contacto con la Paleontología como asiqnatura optativa 
en la carrera de Biológicas. Como cetedratico me pareció muy atípico: una persona 
sencilla y accesible, nada engolado, como eren sin embargo algunos y otros catedrá­
tico, que parecían que, además de en la tarima desde donde Impartían sus ciases, es­
taban también subidos al carro de su fama y renombre. Era cercano con sus alumnos, 
a losque nos trataba casi como especialistas, con lo cual sufrió más de una decepción 
cuando comprobaba nuestra iqnorancia del terna A la vez me daba cuenta de que 
estaba delante de un sabio (ID que ahora se llama un científico de prestigio interna­
cional) que controlaba no sólo la paleontología, sino un saber mucho más amplio de 
las ciencias naturales en general. Como tal sabio, a veces nos daba clases magistrales 
de las que perdíamos el' hilo al faltarnos el bagaje que nos hubiera permitido estar a 
su altura. Recuerdo 1U<:! tomando apuntes de sus disertaciones, le hicimos repetir una 
palabra que entonces nos sonó a chino: sorícidos (un grupo de insectivoros a los que 
ahora me dedico, entre otros temas) y montó en santa cólera recriminándonos Justa­
mente nuestra ignorancia, porque es cierto que como futuros biólogos deberíamos 
haber conocido ese término y muchos otros que desconocíamos. Otra rareza en su 
asignatura es que fue el primer profesor que no nos hacía exámenes, sino que nos pe­
día que trabajáramos sobre temas concretos, es decir, que realizáramos lo que se po­
ooe considerar un trabajo de proto-investigación. Tan desacostumbrados estábamos a 
este tipo de trabajos, que algunos ni siquiera sabíamos como abordarlos, ni tampoco 
que había que citar las fuentes bibliográficas utilizadas. Aquellos trabajos fueron muy 
instructivos, ya que aprendimos a buscar en las fuentes, a relacionar temas, en fin, a 
pensar un poco por nuestra cuenta, y no solo a rnemorizer. Nunca olvidaré el tema del 
trabajo que le hice sobre primates y sus criticas constructivas, que me abrieron pers­
pectivas nuevas de razonamiento, de eoehse yde síntesis. 
Mi vocación por la zoología no estaba por entonces muy decantada hacia una especia­
lidad concreta, aunque es cierto que de adolescente leí libros que habia en casa sobre 
los descubrimientos paleontológicos de Pierre Teilhard de Chardin que me fascinaron. 
Sin embargo, fue fundamental para mi el encuentro con Emiliano, ya que, siendo su 
alumna, me convirtió a la paleontoloqia de man-rteros Y lo hizo de una forma no pre­
meditada, por contagio de su entusiasmo, no en sus clases (que quizás ayudaron, eso 
sí). sino en vna salida de campo. Un día propuse que quien quisiera Ile acompañara 
para ir al yacimiento de Pineda. Nos apuntamos varios alumnos y nos llevo en su Seet 
600, En el yacimiento ya no era el profesor comedido de las ciases teóricas, sino que 
parecta transformado contándonos entusiasmado, casi diría arrebatado, lo que se ha­
bía encontrado alli, la fauna que había habido, la relación de los homínidos con la fau­
na. cómo había sido el paisaje durante el Pleistoceno Medio y otras cosas a cual más 
Interesante. Así que, aunque no vimos ni un solo fósil delante del corte del yacimiento, 
nos representó tan vivamente cómo era aquello hace cerca de medio millón de años, 
que pensé que era un mundo apasionante que la paleontología nos permitía descifrar 
y que merecía la pena. Y asi, al poco tiempo, empecé la tesina con el.Iueqo la tesis, y 
aquí sigo en 'la paleontologia de micromamíferos. 
Cuando era una tesina-da con poca experiencia siempre me abrumaba cuando me 
presentaba a los grandes popes de la paleontología como especialista en microma­
míferos. Y es que Emiliano es así: siempre realza a la persona con la que está, siempre 
saca a relucir lo positivo, las cualidades de los demás. Uno puede 11 a hacerle una pre­
gunta tonta con la seguridad de que no sólo dará una respuesta inteligente, sino que 
además, hará sentir al que le ha preguntado que ha sido une pregunta muy acertada 
e interesante. Al hilo de esto diré que hay una cualidad que honra a Emiliano y es que 
jamás habla mal ni saca un defecto de nadie; prueba de ello es que sólo tiene amigos 
y que todos los que lo conocemos lo respetamos y apreciamos. 
Hay una faceta de su carácter, la ecuanimidad, que me quedó manifiesta en una situa­
ción de la que fui testigo casualmente. La persona con la que Emiliano mantenía una 
conversación, estando yo delante, le dijo palabras muy duras en un tono muy agrio. 
Cuando esta persona acabó, Emiliano, Sin perder la compostura ni variar el tono de 
voz, le dijo como despedida, antes de salir tranquilamente de la habitación: «Daré por 
no oídas estas palabras». 
Conservo muchos recuerdos entrañables de 'lOS años que estuve excavando con él en 
Atapuerca. Su conversación siempre era amena, y no sólo de paleontología, ya que 
Erniliano es un hombre polifacético que tiene muchas inquietudes y se ha preocupa­
do de muchos temas. Lo mismo sabe de pintura (es un magnifico dibujante) que de 
música, de literatura, de historia, o en una reunión cuenta un chiste o plantea un juego 
divertido para integrar a todos, Y, desde luego. jamás aburre su conversación, antes al 
contrario, se aprende. Tiene además ur sentido del humor admirable y ervidiab'o. A 
este respecto mercionaré como curiosidad que cuando loscolegas imitábamos suvoz 
'j las frases que sola dECIr, por ejemplo la famosade «Aqu haytesis ....)), el era el pnme­
ro que se rcie a carcajadas y deja oue sus imitadores lo l-acla-i mucho mejor que él. 
rengo otro recuerdo ¡oolvdable de él en Atapi.erca. En los onrnercs años oc-rente, 
lavando jr.nto al río por primera vez secnoer-tcs de la Sima de IJs Huesos. elequipo de 
pateonwcroraamifenstas encent-amos dientes de bor-rinidos en la criba. Nos produjo 
tal emoción. que dejar-tos de lavar cara llevárselOS él Emiliano. gritando de alegría y 
p.tando con les coches para hacérselo sebe. ya desde lejos al aproximarnos a' yaci­
rr-iento Ese m.sma noche, [milidno, emocionado, brindó con champán por nosotros 
diciendo que le haoiamos renovado de alguna forma la ilusión por los hallazgos que 
con tanta paciencia esteba cersiqciondo. [se Jic sentí que el entusiasmo que él me 
hebra inoculado en Pmedo SP. lo habíamos cevuelto '211 Ateooerca de alguna forma. 
ya qUE los onrnerosaños de excavación fueron duros y bebrie de pasar mucho tiempo 
hasta l'eqa- a los niveles con restos de homíniJo<:. que haríJIl {araoso al idcimierm en 
todo el mundo. 
He querido compartir y traos-nit.r modestamente a travésde mis recuerdospersonales 
el eoor-ne aprecio que tengo por Emihano no sólo corno el grar crentifrco que es, sino 
también por la enorme calidad human,o¡ 'lu(' t eoe. Por eso recibe l-ornenejes tan en­
traáables como el que se le brinda en este libro, homenaje 31 que me 5UI'1O con carinc 
porque se lomerece, 
Carmen Sesé 
Departamento de Paleobiología 
Museo Nacional de Cip.ncias Natur.:JIC$ (CSIC) 
